
Una  editorial  de  Science
criticando el movimiento (Do
It Yourself): Es probable que
contribuya  a  la  creciente
desconfianza  en  todas  las
vacunas
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Demoledora crítica del director de la división de ética médica
de  la  New  York  University  Grossman  School  of  Medicine
publicada como editorial en la revista Science, en la que pone
de manifiesto como moralmente perturbador el movimiento “haz
tu mismo la investigación” (do it yourself).

El pasado mes, el MIT Technology Review reportó que al menos
veinte personas estaban siguiendo al genetista Preston Estep
para elaborar una vacuna casera frente a la COVID-19, y habían
formado  el  grupo  Rapid  Deployment  Vaccine  Collaborative
(RaDVaC) con la declarada misión de desarrollar con rapidez, y
compartir, la receta de una vacuna lo suficientemente sencilla
para que la produjera y la recibiera toda la población. En su
web, el grupo se describe como “ciudadanos científicos, aunque
la  mayoría  de  nosotros  somos  ingenieros”.  Este  colectivo
describe  la  fórmula  de  su  vacuna  como  unos  péptidos  que
estimulan rápidamente al organismo que los recibe a generar
anticuerpos frente al SARS-CoV-2. Más aún, añaden citosan -
sustancia que se encuentra en las conchas de los crustáceos-
para unir los péptidos y facilitar su administración mediante
spray en los tejidos mucosos nasales y disponer así, de una
respuesta  inmune  local.  Varias  personas,  incluido  un
renombrado genetista de Harvard, ya han recibido una o más
dosis de ese brebaje.
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La pregunta es: ¿qué hay de malo en que un minúsculo grupo de
reputados  científicos  y  sus  admiradores  desarrollen  una
vacuna, se la inoculen y distribuyan la fórmula a los que la
soliciten? Ciertamente, la iniciativa es incorrecta, ya que lo
más probable es que contribuya a aumentar la desconfianza de
la  población  en  todas  las  vacunas.  Todos  aquéllos  que
desconfían de las promesas vertidas en la operación “velocidad
de la luz” (warp speed), difícilmente cambiarán de pensamiento
por  unos  científicos  deshonestos  que  experimentan  sin
supervisión en los márgenes de lo que es éticamente aceptable.

El DIY no ha llevado a cabo ensayos ni en animales ni en
humanos.  Tampoco  se  ha  monitorizado  la  salud  de  los
voluntarios, y por tanto, no hay confirmación de la seguridad
de la vacuna, no hay estudios de dosis, no hay revisiones de
los  comités  de  ética,  no  hay  constancia  de  existencia  de
registros, no hay planes de seguimiento postvacunación ni de
planes de compensación por efectos adversos. Y, peor aún, no
han  publicado  datos  en  revistas  peer-review.  Los
investigadores no venden la vacuna, pero se benefician de la
atención  de  los  medios  de  comunicación  y  de  algún  apoyo
filantrópico.

En un momento en el que hay más de 200 vacunas frente a la
COVID-19 en desarrollo y en el que algunos líderes proponen
vacunaciones  masivas  sin  haber  completado  las  fases
preceptivas de los ensayos clínicos, esperaríamos, a la vista
de  los  horrores  infringidos  por  la  pandemia,  que  sería
razonable  esperar  esfuerzos  concertados  para  encontrar  una
vacuna que contara con un apoyo enorme, pero, lamentablemente,
no es el caso. En este contexto, amplios segmentos de la
población de diversos países han expresado su preocupación por
la seguridad de las futuras vacunas o que directamente no se
vacunarán: casi la mitad de los encuestados en los últimos
meses en los Estados Unidos o en el Reino Unido declararon que
rechazarían la vacuna.

El escepticismo hacia la vacuna frente al SARS-CoV-2 proviene



de varias fuentes, incluyendo la poca confianza de la que
gozan  algunos  líderes  gubernamentales,  de  la  incapacidad
percibida  de  las  agencias  regulatorias  para  mantener  su
independencia  frente  a  las  presiones  políticas  para  que
aceleren la aprobación de las vacunas y de la impresión de que
hay conflictos de intereses financieros por parte de algunas
farmacéuticas

La confianza es el ingrediente clave en cualquier esfuerzo
tendente a disponer de una vacuna para hacer frente a la
actual pandemia. La transparencia, evaluada por la ciencia
mediante  ensayos  clínicos  controlados  cuidadosamente  y
diseñados por expertos independientes, es la única manera para
cimentar la confianza. La vacunología de DIY es peligrosa y
aparece en un momento en el que las quejas por las curas
milagrosas,  sin  evidencia  alguna,  de  la  COVID-19,  están
sembrando de desconfianza a la ciencia y a la salud pública.
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